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RESUMEN: En este artículo se estudian la formación inicial de las ciudades 
mesenias, las entidades sociales desarrolladas y el incipiente sinecismo, frustrado por 
la violenta invasión lacedemonia. 
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ABSTRACT: A study is made of the initial formation of Messenian cities, the 
social entities developed and the incipient synechism, frustrated by the violent lace-
daemonian invasion. 
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La historia de Mesenia en los orígenes del arcaísmo está marcada por el hecho 
excepcional de la violenta intervención espartana, que transformó su población en 
hilotas y acabó aparentemente con un desarrollo propio que definiera su persona­
lidad. Sin embargo, entre los datos de los poemas homéricos y la arqueología, es 
posible detectar la existencia de una historia que se puede integrar en el conjunto 
de la Hélade, entre el apogeo del palacio de Néstor y la conquista lacedemonia. 
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Las siete ciudades de Mesenia que se mencionan en litada, IX 149-153, «al 
extremo de Pilo», como parte de las promesas que hace Agamenón a Aquiles en el 
caso de que regrese al combate, hay que situarlas seguramente en la frontera con 
Esparta; en 291-5, de acuerdo con las prácticas de la repetición propias del estilo 
épico, se reproduce la enumeración. De todas ellas, sólo se repite la mención de 
Feras en V 543, relacionada con el Alfeo, «que ancho fluye a través de las tierras de 
los pilios» (545), en relación con los hijos de Diocleo (traducción de J. García 
Blanco y L. Macía, Madrid, Alma Mater, CSIC, 1998), entre los compañeros de 
Menelao. La ciudad vuelve a citarse en Odisea III 488, en el camino de Pilo a 
Esparta, identificada con Kalamata, en una vía que se remonta a época micénica 
(comentario ad loe. de S. West, Fondazione Lorenzo Valla, Amoldo Mondadori edi­
tore, 19884); aquí está presente el mismo Diocleo, hijo de Ortíloco, que en XXI15-
16 tiene su casa en Mesene, que aparece como próxima a Lacedemonia (comentario 
ad loe. de M. Fernández-Galiano y A. Heubeck, Fondazione Lorenzo Valla, Amoldo 
Mondadori editore, 1986). Según comenta Estrabón, en VIII 4, 1 (359), Mesenia en 
la época de la Guerra de Troya formaba parte del reino de Menelao y era por tanto 
parte de Laconia; la chora entonces se llamaba Mesene. Para Pausanias, IV 1, 3, en 
la Odisea se muestra que los mesenios son un éthnos, y no una. polis. Los mesenios 
serían los habitantes de ese territorio llamado Mesene. Los Neleidas lo dominaron 
como consecuencia del debilitamiento de Laconia a la muerte de Menelao. 

Metona, en el extremo suroccidental, corresponde a la homérica Pédaso, una 
de las siete ciudades ofrecidas por Agamenón, Ilíada, IX 153, según Estrabón, VIII 
4, 3, que la sitúa al oeste del golfo de Mesenia; Asine aparece como políchnes 
(Estrabón, VIII 4, 4), la primera población del golfo de Mesenia. También interesa 
el comentario de Pausanias (III 26, 8) sobre la Énope de Homero, habitada por 
mesenios, que corresponde a Gerenia, pero perteneciente a la liga de los eleute-
rolaconios, donde se refugió Néstor cuando Pilo fue capturada por Heracles. El 
mismo Pausanias, IV 1, 2, se refiere a la fundación mítica de Andania, que se sitúa 
al norte, cerca de la frontera arcadia (nota ad loe. de D. Musti, M. Torelli, Fonda­
zione Lorenzo Valla, Amoldo Mondadori editore, 1991). También, en IV 1, 4, cita 
el pólisma de Feras; en IV 34, 4, cita Corone, a la derecha del Pamiso, como polis 
que sustituye a la Epea homérica de las ciudades prometidas a Aquiles por Aga­
menón (nota ad loe. de D. Musti, M. Torelli, Fondazione Lorenzo Valla, Amoldo 
Mondadori editore, 1991); en Estrabón VIII 4, 5, Epea se llama ahora Turia, en el 
valle bajo del Pamiso; según Pausanias, IV 35, 1, Motone, que se identifica con 
Metona, es llamada Pédaso en Homero. Ambos autores, por tanto, las sitúan en el 
golfo de Mesenia, y corresponden probablemente a un pequeño estado micénico 
entre Lacedemonia y Pilo, habitada desde el Neolítico, con centro en Feras (Kala­
mata), floreciente en el período micénico, tal vez el reino micénico de Mesene, de 
Odisea, XXI15 (R. Hope Simpson, ABSA, 1957), que tendría su centro en el oíkos 
de Ortíloco, como hace notar Pausanias, IV 1, 4, «en casa de Ortíloco», cuando 
explica que por «casa de Ortíloco» en Mesene entiende el pólisma de Feras. La 
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interpretación homérica de Estrabón y Pausanias marca la trayectoria del espacio 
mesenio hasta los inicios del arcaísmo. 

Etilo, cuyos habitantes se encuentra en el catálogo entre los que acompañaron 
a Menelao {litada, II 585), está en el golfo de Mesenia, según Estrabón. Esto se 
corresponde con la mención de Pausanias III 25, 10, donde Etilo se sitúa en Laco-
nia. Esparta parece haber controlado en el siglo VIII la misma área del catálogo de 
Menelao (R. Hope Simpson, Catalogue, 80, que incluye Etilo. Mesene (la antigua 
Mesenia) está, según Estrabón, después de Trifilia, pasado el cabo Corifasio, que 
se identifica con Ciparisia (R. Baladié, ad loe, CUF, 1978). Ahí es donde se situaría 
una parte de la población de Pilo después de la destrucción de la ciudad (Estra­
bón, VIII 4, 2). Pero es en el cabo Corifasio junto a Navarino donde aparecerá una 
nueva Pilo en la época de las Guerras Mesénicas, sin duda en relación con la Pilo 
que se convirtió en un nuevo centro regio cuando Cresfontes se estableció en Este-
niclaro (Estrabón, VIII 4, 7). También de Pausanias, IV 7, 2, se deduce la intensa 
población de la zona en torno a la llanura de Esteniclaro y el pie del monte Itome, 
dada la importancia agrícola del valle del Pamiso en los momentos en que se desa­
rrolla la ocupación del suelo que caracteriza el proceso de formación de la polis 
(R. Hope Simpson, en Minnesota, 94). La creciente densidad de población desde 
el Heládico Primitivo y el final de la Edad del Bronce se correspondería con la des­
cripción de las siete ciudades del libro IX de la Ilíada (McDonald, Hope Simpson, 
AJA, 1964, 240). Los poemas homéricos sólo pueden analizarse históricamente si se 
consideran en su diacronía, como manifestación de las impresiones mentales deja­
das por el paso del tiempo. En este caso, se descubren elementos correspondien­
tes a la época de los palacios y a la de las vísperas de la organización de la polis, 
cuando los poemas cobran su forma literaria monumental. 

Viene a ser el territorio citado en Odisea, III 481-90, en relación con el viaje de 
Telémaco, que pasa por Feras camino de Laconia en su viaje desde Pilo. Los terri­
torios se encuentran relacionados entre sí, así como con las islas Jónicas. Por las 
ofrendas encontradas en ítaca se puede deducir que todavía en la época oscura el 
prestigio del héroe Odiseo se extendía por Mesenia, Elide y Acaya, posiblemente en 
relación con los primeros viajes a occidente (Malkin, Returns, 114) y con las rela­
ciones que tenían que ver con los metales (Morgan, Athletes, 88), que constituían 
elementos diferenciadores en la estructura social (Morgan, Athletes, 196). Además, 
fueron enviados colonos a Regio, según Antíoco de Siracusa en Estrabón VI 1, 6 
(Pearson, p. 404), en relación con los conflictos con los lacedemonios. La invasión 
sorprende a la población de Mesenia en un momento de fuerte dinamismo, en sus 
relaciones sociales internas así como en sus posibilidades de relaciones externas. 

Es posible que Nicoria corresponda al sitio de alguna de las ciudades men­
cionadas (R. Hope Simpson, ABSA, 1966). En Nicoria se detecta una cierta conti­
nuidad desde el Heládico Medio y los tiempos micénicos a través de la época 
oscura hasta el Protogeométrico, con tumbas absidales y pequeñas thóloi. Huellas 
de ocupación protogeométrica se encuentran además en Kardamyli, Volimnos, 
Kato Englianos, Karpophora y Tragana (Baurain, Les Grecs, 97), en algunos de estos 
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asentamientos con construcciones recientes de thóloi (Snodgrass, Dark Age, 87). 
Éste es el aspecto clave en el descubrimiento de la continuidad, que realmente con­
siste en una reconstitución, significativa de los procesos que marcan el interés de 
las nuevas aristocracias de la Edad Oscura por identificarse con el mundo de los 
héroes. Los primeros lugares documentados son Nicoria, Malthi y Tragana, mien­
tras que se amplían en un segundo período con lugares como Volimnos, Antheia, 
Kaphirio y Rizes. Volimnos aparece muy relacionado con Laconia, tal vez en fun­
ción de la celebración de cultos comunes entre laconios y mesenios, en la época 
de mayor integración (Morgan, Athletes, 268, η. 34); luego, los testimonios se vuel­
ven a concentrar en Nicoria y Malthi, en lo alto del río Pamiso (Morgan, Athletes, 
69-73, con figuras 10-12). En la época protogeométrica se difunden por Mesenia las 
tumbas de cista y otros enterramientos individuales (Snodgrass, Dark Age, 315). 

En la época más avanzada de los siglos oscuros, a pesar de que parece existir 
una importante población en Nicoria, no se corresponde con una importante pre­
sencia de restos funerarios (Morgan, Athletes, 73). La comunidad se concentra en 
torno a la que parece la «casa del jefe» (ver también fig. 14), de forma absidal, con 
un altar que indica que también se controlaría la vida religiosa de la comunidad, 
con posibles actividades de comensalidad y almacén de subsistencias para la redis­
tribución (Morgan, Athletes, 75). El centro de culto capaz de desempeñar funciones 
colectivas puede estar relacionado con los antepasados de la familia del jefe, que 
luego se traduce en la tumba en píthos de un guerrero que protege el sitio (Maza-
rakis-Ainian, Reflections, 25). El edificio absidal de Nicoria es uno de los mayores 
de la Edad Oscura griega (Coulson en McDonald, Hesperia, 1975, 91). La datación 
corresponde al siglo X. Estos altares de la Casa del Jefe son en muchas ocasiones 
los lugares germinales de un posterior altar común, koine bestia, en los casos en 
que la comunidad se convierte en unapó//s, de la que constituiría el centro del pri-
taneo. El asentamiento de Nicoria constituye un ejemplo notable de la confluencia 
de lo profano y lo sagrado que caracterizará la formación de la polis (Mazarakis-
Ainian, Rulers' Dwellings, 294). Junto a los edificios suntuosos absidales hay casas 
humildes, donde los servicios comunales denotan la presencia de funciones políti­
cas, religiosas y económicas (Mazarakis-Ainian, Early, 106). Si el edificio absidal se 
interpreta como oîkos (Calligas, Hero-Cults, 230), la situación sería comparable a 
aquéllas en que se inician los procesos de sinecismo. 

La cerámica protogeométrica procede de diversos asentamientos, incluida una 
tumba de Pilo en forma de thólos, lo que se añade a otra tumba de thólos reutili-
zada en Tragana, cerca también de Pilo, con materiales de época protogeométrica, 
unos quinientos años después de su construcción. Todos los materiales indican una 
proximidad mayor a ítaca que al estilo ático difundido por otros lugares (Snod­
grass, Dark Age, 87). En ítaca, las últimas tendencias de la investigación creen 
poder afirmar que no existe ruptura en el inicio del período protogeométrico (Mal-
kin, Returns, 67-9). De hecho se habla de una especie de koiné que abarca toda la 
región occidental durante los períodos protogeométrico y geométrico. Así apare­
cen trípodes y otros materiales similares a los de Nicoria, lugar identificado como 
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«casa del jefe». Estas formas se diferencias de las de tradición ática, hasta el punto 
de que Coulson (BSA, 1991) propone una terminlogía específica sobre las siglas 
DA, Dark Age I-III. 

En Geométrico Tardío hay una tumba de cámara en Vathyrema, seguramente 
micénica reutilizada y un píthos. La primera se prolonga hasta tiempos clásicos. 
Parece un período de expansión hacia 745-725. El píthos está cerca de Kalamata, 
en la antigua Feras, cerca del santuario de Apolo Carneo, y hay otro en Pila en la 
Mesenia occidental, de la época arcaica (Coldstream, GG, 160-2). En Volimidia, en 
la costa occidental, cerca de Pilo, se encuentran restos de cerámica del Geométrico 
Tardío en tumbas de cámara micénica, convertidas en lugares de culto heroico 
(Coldstream, GG, 182). Se muestra una clara recuperación del mundo mesenio, 
reflejada en la presencia de abundnate cerámica de importación, en relación con 
Corinto, Laconia e ítaca (Coulson, AJA, 1988). El mismo fenómeno se da en Kou-
kounara, Akourthi, Mila, Nicoria, etc. (Baurain, Les Grecs, 99). En algunas tumbas 
mesenias continuaron las ofrendas a lo largo de toda la época clásica (Coldstream, 
GG, 346). En líneas generales los lugares de culto se identifican con centros pavi­
mentados dentro de las edificaciones (Mazarakis-Ainian, Rulers' Dwellings, 122), 
que en Nicoria parece tener un carácter abstracto, al no relacionarse directamente 
con la tumba (Mazarakis-Ainian, Rulers' Dwellings, 353). 

En Pilo se encuentra un acueducto que posiblemente continuó funcionando en 
el período Geométrico (Tomlinson, 1995, 24). En la región de Pilo, hay varios asenta­
mientos con cascos de cerámica del período Geométrico. La acrópolis de Pilo ha mos­
trado una continuidad hasta la Edad Oscura y restos cerámicos hasta la época romana 
(Tomlinson, 1995, 25). En la zona del palacio hay tejas del tipo de las de los templos 
de Apolo y Posidón de Corinto e Istmia respectivamente de hacia 650 a.C. También 
se encuentran formas correspondientes al estilo lacónico y algunos elementos que 
datan un tejado en la segunda mitad del siglo VI (Blackman, 1999, 48-9). 

En Nicoria hay un asentamiento de larga duración de ocupación continua del 
Heládico Medio al Geométrico, con enterramientos submicénicos y protogemétri-
cos y tumbas de cámaras y thólos (Hood, 1961, 11). En el Heládico Medio la cerá­
mica es de tradición exclusivamente local, como en Malthi, en una primera fase, para 
luego recibir formas del tipo minio en versiones locales. El 80% de la Acrópolis fue 
construido en el Heládico Tardío II. En el período micénico pasa a formar parte del 
conjunto cultural de la época. En principio la historia del yacimiento se parece a la 
de Epano Englianos, pero Nicoria queda como asentamiento tributario en la época 
del palacio. Sin embargo, luego no fue abandonado, sino que hay restos desde el 
Heládico Primitivo II hasta el Geométrico (Fraser, 1970, 16). En la tumba de cámara 
se encuentran objetos propios de un culto heroico que se extienden desde época 
geométrica a época clásica (Daux, BCH, 196l, 697). En el inicio de la Edad del Hie­
rro hay un edificio absidal que parece un edificio público, tal vez un templo (H. 
W. Catling, 1972, 11). En Nicoria, en Mesenia, la casa del jefe es visible desde el 
siglo X, en un recinto absidal o transformado luego en absidal (Mazarakis-Ainian, 
Rulers' Dwellings, 75). En efecto, las edificaciones de la Edad Oscura, las nuevas 
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construcciones o las transformadas, tienden a ser absidales. Los huesos de anima­
les indican que allí se atendía a las necesidades comunales, como el pozo. A tra­
vés de estas acciones se ejercían las funciones sacerdotales del jefe, que así 
afirmaba su poder sobre la comunidad. 

En Mesenia, hay pues tumbas de cámara de Nicoria, en un depósito del Geo­
métrico Tardío. La Thólos de época micénica contiene cerámica del siglo VII en 
adelante (Coldstream, 1976, 10). Las tumbas contienen restos de cultos de 750 a 
650, especialmente frecuentes en Mesenia (Coldstream, 1976, 12). El asentamiento 
de Volimidia se caracteriza por la presencia de cerámica que llega hasta el Geo­
métrico Tardío, de procedencia laconia y corintia en tumbas de cámara de época 
micéncia (Coldstream, GGP, 223). 

En Karpophora hay un cementerio micénico entre la aldea y la carretera de 
Pilo a Kalamata, con tumbas con cerámica del Heládico Medio con uso en el Micé­
nico y escenario de cultos del Geométrico al Arcaico (Catling, 1978, 33). 

Iklaina presenta la posibilidad de una ocupación permanente durante los tiem­
pos históricos desde el Micénico (Blackman, 2000, 51). 

En Methone hay restos del período histórico colocados sobre el Heládico 
Medio (Blackman, 2000, 52). 

Por otra parte, Nicoria y algunos otros asentamientos mesenios aparecen muy 
activos hacia el siglo X en relación con las actividades religiosas del Altis de Olim­
pia (Baurain, Les Grecs, 519). En general, muchas ofrendas de Olimpia encuentran 
su origen en yacimientos como el de Nicoria (Morgan, Athletes, 66). Parece que la 
exhibición y consumo de riquezas las realizaba la clase dominante fuera del terri­
torio de Mesenia. Olimpia desempeñaría un papel de cohesión ideológica a partir 
de las manifestaciones procedentes de la residencia del jefe local. 

El templo de Apolo en Feras se define como un santuario extramuros en un 
lugar cercano a la ciudad, según Pausanias, IV 31,1 (Birge, en Alcock, Osborne, eds., 
241, ns 40). El lugar se caracteriza por la existencia de una fuente profética relacio­
nada con el dios, citada por Pausanias, IV 33, 4 (Cole, Uses, 162). Similar papel 
desempeña Apolo Limnatis, en los límites con Laconia (Estrabón VI 1, 6; VIII 4, 9) 
(Pearson, p. 412). El desarrollo del culto de Apolo se sitúa en lugares donde aparece 
más cohesionada la comunidad que pudo haber dado origen a entidades cívicas. 

El terreno mesenio es rico en pastos y aguas, según Estrabón, VIII 5, 6 (Eurí­
pides, frg. 1043) (Breuillot, 789)· Feras es citada en Pausanias IV 30, 2, como rica 
en agua salobre y Estrabón, VIII 4, 6, elogia el agua del Pamiso (Breuillot, 790). 
Kyparissia se relaciona con una fuente de Dioniso, en Pausanias IV 36, 7 (Breui­
llot, 793). Alrededores de la aldea de Policne, primeros soberanos, Policaón y 
Mesene, esbozo de organización urbana Pausanias IV 1-2 (Breuillot, 799)· Policne 
estaba en el camino de Andania a Ciparisia, según Pausanias, IV 33, 6. Capital en 
Andania, patria de Aristómenes de la II Guerra Mesenia, en cuya tumba se celebran 
rituales (Pausanias, IV 32, 3) IG V 1, 1390, REG I960, 198. Aristómenes formaba 
parte de la nueva juventud que se criaba en Mesenia, sobre todo en Andania (Pau­
sanias, IV 14, 7) y recibe honras como héroe entre los mesenios. Cuando fueron 
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derrotados, Aristómenes los persuadió para abandonar Andania y cualquier otro 
pólisma del interior (Pausanias, IV 17, 10). Misterios de las grandes diosas (Pausa-
nias, IV 3, 10). 

La distribución de la región en ciudades fue llevada a cabo por Cresfontes, 
según Éforo (FGffl0¥l\6), en Estrabón, VIII 4, 7 (Pearson, p. 405), cuando con­
vierte Esteniclaro en la residencia regia. Estrabón describe el territorio como divi­
dido en cinco ciudades, lo que podría corresponder a la situación fragmentada de 
la Edad del Hierro, como la que se presenta en el Catálogo de las Naves, en Ilíada, 
II 591-602 (Morgan, Athletes, 78), paralelo a la época en que el territorio mesenio 
ocupa un espacio mayor, entre 925 y 850, como recoge también Estrabón en VIII 
4, 7 (36I) (Morgan, Origins, 21). Se escenifica así la toma de posesión de un terri­
torio no ocupado (Pausanias, IV 1, 1-2). Luego hubo una conspiración de los ricos 
contra Cresfontes (IV 3, 6-7) porque era favorable al pueblo. Con Cresfontes el rey 
comenzó a residir en Esteniclaro, pero de Pausanias se deduce que degeneró en 
un conflicto social, que se resuelve con la figura de Épito, hijo de Cresfontes (IV 3, 
8). Sería un proceso reflejo de la realidad por la que se constituyó a través de un 
cierto sinecismo un forma de protociudad (Moggi, Sinecismi, 9-11). La época en 
que las ciudades están empezando a formar agrupaciones mayores coincide con el 
momento de la invasión laconia en Mesenia. La consecuencia fue la destrucción de 
la cohesión que se estaba configurando en las comunidades laconias para trans­
formar la población en una comunidad sometida, no sólo a la explotación espar­
tana, sino también a una nueva estructuración guiada por los intereses de los klêroi 
en que se divide el territorio. Los mesenios, de todos modos, continuaron vincula­
dos al culto a sus héroes a lo largo de la época de la sumisión a los espartanos 
hasta Epaminondas (Snodgrass, Origines, 118). La situación específica hizo que se 
conservaran rasgos típicos de la sociedad heroica en la época de desarrollado frus­
trado de la polis. 

Antes de Epaminondas no hay organización política como unidad, ni hzy póleis 
sino aldeas (Pearson, p. 402). Sin embargo, los poemas homéricos revelan, en su 
diacronía, la existencia de un proceso de agolpamiento que va desde el territorio 
concentrado en torno a Pilo hasta la concentración en torno a determinados luga­
res alrededor del valle del Pamiso. La arqueología revela que los centros principes­
cos desempeñan el papel de aglutinantes de las poblaciones que, en otros lugares 
como en la isla de Eubea, desembocarían en la formación de importantes ciudades 
estado. En un momento determinado de la Edad Oscura, el papel de los mesenios 
muestra un cierto protagonismo en torno a lugares clave para el desarrollo colonial, 
como la isla de ítaca o para la concentración de la expresión ideológica de la aris­
tocracia, como el santuario panhelénico de Olimpia. Da la impresión de que las 
entidades sociales que se han desarrollado en la época oscura pueden compararse 
a las de otras regiones en que se crearon importantes sinecismos, aquí sólo esbo­
zados. Por ello, se deduce que las protociudades de Mesenia quedaron en eso 
como consecuencia de la agresión espartana, cuando las comunidades empezaban 
a transformar los santuarios heroicos en centros cívicos, a sustituir, como en Etolia, 
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el culto heroico por el culto a divinidades pertenecientes al panteón en formación, 
como el Apolo de Feras o el Apolo Limnatis cercano a la frontera. Entre la filolo­
gía se puede llega a importantes conclusiones históricas sobre la situación de Mese-
nia en el momento en que en toda Grecia se desarrolla el fenómeno único del 
origen de la polis y que allí se vio frustrado por la violenta irrupción de los lace-
demonios cuando éstos están en el proceso de formación de una polis peculiar que 
se caracterizará por la presencia del hilotismo. 
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